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uestra palabra 


n el país ocurren tantas cosas de las que las 
gentes quieren opinar, pero, varios medios se ven 
imposibilitados de darles cobertura porque penden 
sobre ellos varias formas de censura: presiones 
políticas, económicas (publicidad pagada), 
sociales, y otras, cuando no están directamente 
al servicio de tal o cual parcialidad, sean del 
oficialismo o la oposición... 


Por eso es que muchas amistades, tanto nacionales 
como del exterior, nos han solicitado que la revista 
Pueblo de Leyenda continúe publicándose, y eso 
es lo que traremos de hacer. 


Publicar un medio de comunicación como lo es 
el nuestro, digital, solo posible a través de formas 
de la tecnología informática (celulares, flash 
memory, internet, discos compactos, etc.), tiene 
sus grandes ventajas en los tiempos actuales, en 
ciertos sectores de la población, pero existen 
vastos sectores sociales, al menos en Bolivia, que 
aún no tienen acceso al intercmbio digital. 


Aunque tenemos más de 3000 suscriptores 
esparcidos en Bolivia, América Latina, EEUU y 
Europa, esto no quiere decir que nuestra revista 
esté cumpliendo con llevar información a los 
sectores que precisan dicha información, por lo 
que pedimos a nuestros amables lectores, 
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Mujeres, niñas y niños en la IX Marcha indígena 


especialmente a los de Bolivia, por lo menos, 
impriman una revista, aunque sea en blanco y 
negro, y la obsequien a personas que, según su 
buen criterio, necesiten la información que 


contiene la misma, de esa manera, nos ayudarán 
a que la revista no sea nomás un privilegio de los 
cibernautas, y llegue a más personas aún. Claro, 
si cada uno de nuestros lectores hace lo propio, 


duplicaremos nuestro “tiraje”. 


Otra cosa que le pedimos, es reenviar el archivo 


de la revista a todos nuestros contactos, así, la 
revista podrá ser leída muchísimas mas veces. 
Reenviar es cuestión de algunos minutos, pero 
esos minutos servirán para que nuestra 
información llegue a muchísimas más personas 


y de esta manera podamos hacer opinión y hacer 
que las cosas que se comentan en la revista puedan 


plasmarse en acciones concretas, tanto de 


autoridades gubernamentales como de nosotros, 


los ciudadanos comunes que queremos vivir en 
un ambiente de armonía, seguridad y 
producctividad. 


Bueno, así, tenemos todos una labor, nosotros, 
publicando la revista y ustedes, imprimiendo y 


difundiendola entre las gentes. Ojalá que nuestro 


pedido se materialice, esperamos Sus reportes 
sobre este aspecto. 


Pasen un buen día... y mejor noche. 


Gustavo Portocarrero Valda 
Attorney at Law — Journalist — Degree in Philosophy — Writer (15 books) 
2112 Columbia Pike Apt. A9. Arlington VA 22204 USA 
gus_portO adtekz.com - gustavop20 hotmail.com - 1 (703) 825 8358- 1 (571) 269 0869 


RESGUARDEMOS LA SELVA DEL TIPNIS* 


Capítulo 1 
Introducción necesaria: 
Disfruta el Norte lo que toma del Sur. 


Los apologistas de los organismos que mueven la 
economía del mundo cuidan que su lenguaje se halle 
afinado cuando presentan ciertas cosas como 
realidades inevitables. Se esmeran en demostrar que 
no se pueden evitar las desigualdades sociales y que 
la naturaleza es, en todas sus formas, la fuente que 
nutre su incesante afán “productivo” (en realidad, 
lucrativo). 


Ya no puede disimularse que los países del Primer 
Mundo (o mundo industrializado) han agotado 
virtualmente sus propias fuentes naturales de 
abastecimiento. Han destruido sus bosques (de los 
que sólo les quedan reservas forestales nacionales), 
contaminado desastrosamente sus lagos y ríos, 
plagadas de smog sus ciudades, convertidos en 
basurales sus zócalos continentales marítimos y 
agotado la pesca en sus anchas franjas costeras. Han 
acabado con el vigor de sus tierras y sus cultivos 
sobreviven gracias a la destructiva acción de la 
química (abonos sintéticos e insecticidas de alto 
peligro) El remanente de su agricultura actual es 
insignificante para satisfacer las crecientes 
necesidades de su elevado volumen poblacional. 


El mundo rico conoce el azúcar (pero no la caña de 
azúcar), el chocolate (pero no el cacao), las especias 
en bolsitas (pero no sus plantas), los alimentos ya 
elaborados o semielaborados (pero no las plantaciones 
de arroz, maní, soya, quinua y muchas otras frutas 
en su estado natural). Es aún peor: cada vez produce 
menos carne para comer, porque ha decaído 
estrepitosamente su ganadería vacuna, porcina y 
ovina, en relación a décadas anteriores. Para mantener 
lo que le queda tiene que usar hormonas, aditivos y 
efectuar permanentes experimentos —forzando leyes 
naturales— con el propósito de mantener próspera 
la rentabilidad. Es ahora claro el por qué sus propios 
habitantes desconfían de aquella producción. 


Tras elegantes cajas con membretes de letras, colores 
y figuras, presentan sus contenidos como vitamínicos 
O nutritivos, a productos que encubren miserias de 
conservantes, colorantes, saborizantes, sanitizantes, 
anti-solidificantes, vigorizantes, anti-acidificantes, 
alcalinizantes, ablandantes, y un cúmulo de 
neologismos para referirse a inserciones químicas, 
nocivas para la alimentación. Es aún más: como las 
leyes no protegen al consumidor, éste último ignora 
que innumerables clases y variedades de vegetales 
ya han sufrido modificaciones genéticas de 
laboratorio, para riesgo de su salud. Esta situación 
permite recordar cuán ciertas son las frases vertidas 
por el escritor Luc de Clapiers Vauvenargues (medio 
siglo antes de la Revolución Francesa) de que: “El 
arte de agradar, es el arte de engañar” y que “El 
comercio es la escuela de las trampas”. 


Pero, volvamos al tema de fondo. ¿Qué hace el 
mundo industrializado para cubrir sus déficits e 
insuficiencias? —Muy simple. Lo que no puede 
apropiarse en forma directa (el petróleo, o el robo 
de plantas de altas propiedades), lo adquiere por 
compra, aunque tampoco respeta el costo local 
objetivo del producto porque impone por un lado, 
bajos precios y, por otro, elevados volúmenes de 
producción para incentivar la avidez comercial del 
exportador. Este último —para cumplir con los 
requerimientos de Primer Mundo-— no tiene 
escrúpulos en arruinar —no le importa aquello- la 
ecología del lugar. Tumba bosques, abusa y agota 
el agua potable que pertenece a las comunidades, 
genera basuras y deshechos y se jacta de la 
mecanización de la agricultura como acto meritorio 
y “patriótico” para producir en gran escala. Supone 
por ello encontrarse bien visto y respetado como 
hombre dinámico, progresista y laborioso exportador 
a beneficio de un patrón desconocido, en un lejano 
lugar de la Tierra. 


Claro está que nadie reembolsa el costo físico que 
sufre la cada vez más debilitada Tierra. Con las 
ganancias de tan esforzada labor, que apareja también 
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bajos salarios y miseria para los trabajadores rurales, 
aquellos exportadores “progresistas” —asociados en 
diferentes entidades, y aún con armas, para su 
defensa— se compran periódicos, estaciones de 
televisión, acciones de empresas, e invierten en 
lujosas mansiones y elegantes vehículos, para que 
sus hijos hagan ostentación dando exagerado 
volumen a su música. Cuesta creer que aquello 
convenga a país alguno en América Latina, Asia o 
Africa y, menos, que sean del agrado nacional tales 
agentes locales del mundo rico. Por tal razón se hace 
creciente el clamor de que debe prohibirse la 
exportación de alimentos hacia el norte, porque 
aquellos países deben subsistir con su propia 
agricultura y sus propios recursos naturales, sin 
sacrificar al mundo pobre. 


Hace ya bastante tiempo que las corporaciones 
económicas intervienen también directamente en la 
explotación de los recursos naturales del Tercer 
Mundo. Para dicho efecto, han abandonado sus sedes 
originales en los países industrializados, para 
ahorrarse impuestos y los altos costos de la mano 
de obra. El mundo pobre les es apetecido para 
utilizarlo, a su gusto y comodidad, en la satisfacción 
de sus necesidades. Ningún país rico desea utilizar 
ya sus propios recursos naturales. Le resulta 
infinitamente más barato tomarlos del sur. 


De esta forma se produce el fenómeno del 
desplazamiento —no sólo la producción alimentaria, 
sino de cualquier índole— para su apetecido consumo 
en el norte por Europa y los EE.UU. 


El problema para el sur es que las cosas quedan peor 
como resultado de la imposición y el elevado volumen 
del saqueo, por lo extractivo de la exportación. Sirvan 
unos cuantos ejemplos para clarificar, en algo, los 
resultados locales de las desgracias ecológicas; y no 
se trata de exageraciones: 


1. Basta acudir a la Internet —vía satélite- para 
contemplar cómo Haití continúa siendo un país 
desgraciado donde nada ha progresado, aunque 
no le dejaron un solo árbol en pie que pueda ser 
exportado. La vista satelital muestra aquél 
miserable país hermano con sus enormes serranías 
naturales virtualmente afeitadas, con las 
consecuencias anuales dolorosas de aludes de 
tierra y mazamorras anuales, que descienden con 
las lluvias, hacia las comarcas inferiores para 
ahogar en barro a los pobres residentes de las 
laderas y sus misérrimas viviendas. 


2. La Amazonia brasilera ha sido destruida en más 
de la mitad y sus inmensos bosques húmedos han 
sido arrasados y quemados, su flora destruida y 
su fauna disminuida, para convertir el suelo en 
pastos, plantaciones de soya y áreas para ganado 


de carne destinado a la exportación hacia el norte, 
para su venta al mercado ávido de carne de los 
restaurants, tanto de comida rápida como lenta 
(Mc. Donald”s, Burger King, Wendy”s, Hardees, 
Arby”s, Apple Bee's, etc., etc.) Los efectos 
ecológico-ambientales posteriores van llegando 
en su momento, fruto del veneno-metano que 
producen el ganado vacuno en incremento. La 
población aborigen —ya expulsada a la fuerza— 
ha perdido su natural ambiente de vida (caza, 
pesca, vivienda, y recolección de frutos) gracias 
al negociado de algunos gobernadores cariocas 
criminales que, en concomitancia con el ex 
Presidente de aquél país, acabaron millonarios. 


3. En indonesia, inmensas áreas selváticas de sus 
islas, con las mismas consecuencias negativas 
ecológicas, han sido destruidas para producir 
plantas que brinden alcohol para la elaboración 
de biocombustibles. Dicho de otra forma, de la 
propia agricultura ahora emerge el curioso alimento 
que precisan automóviles, camiones y otros 
motores del mundo rico. 


a 


Bandera Patujú, de los indígenas amazónicos de Bolivia 


Se precisa ser imbécil —y esta palabra no es usada 
como ofensa, sino en su estricto sentido patológico— 
para no darse cuenta que los países del Tercer Mundo 
están sacrificando su propio medioambiente para 
alimentar las ansiedades del mundo consumidor del 
norte (por si acaso, los futuros cultivos de coca en 
el área del TIPNIS entran en aquél esquema 
exportador, y la cocaína producida también satisface 
los vicios del mismo mundo). 


Se precisa ser insensible para no reconocer que el 
hambre o la voracidad del mundo rico acaba con 
nuestros bosques árboles y plantas, nos crea 
problemas físico ecológicos, se usa nuestra agua en 
exceso (a riesgo de nuestras propias necesidades) y 
de paso- se contamina nuestro suelo con sus 
productos químicos y experimentos biológicos, para 
volverlo un gran desierto en el futuro, inservible 
como perjudicial. Paralelamente se crea un copioso 
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nuevo mundo de basuras, donde las aves que se 
posan asimilan tóxicos infecciosos, y los transportan 
a donde vuelen, incrementando la perniciosa 
contaminación ambiental. Finalmente la explotación 
minera y petrolera, a su directo beneficio, trae las 
peores miserias de destrucción ambiental. 


Tal es la amargura de todo nativo, que ya presiente 
el daño que se avecina y lo despojará de su ambiente 
natural; también es la angustia de todo intelectual 
que advierte el peligro. Claro está que poco importa 
a gobiernos que se dicen “progresistas”, que lo 
anterior sea cuestión de negocios y de convenios 
entre anónimos. 


Es adecuado y oportuno destacar la célebre frase de 
Ahmed Ben Bella, líder de la independencia de 
Argelia, cuando sostuvo que las naciones del Tercer 
Mundo son: “un conjunto de pueblos cuyas 
estructuras políticas, sociológicas y económicas 
carecen de una vida autónoma y padecen el saqueo 
y las limosnas de las naciones industrializadas”. 


Capítulo II 
Es tiempo de ordenar las cosas 


Hubo de llegarse al Siglo XXI para que recién, la 
intelectualidad se aperciba que hay exceso de 
actividad en el uso de los recursos del planeta Tierra 
y que la actividad económica, en especial, del 
capitalismo tecnológico y modernista, —culpable de 
la situación- se ha convertido en una labor 
gigantesca, permanente y acelerada, merced al 
incremento de la población, que va volviendo anémica 
la capacidad de soporte y abastecimiento del orbe 
terrestre. Agrava también a todos los medios físicos 
existentes porque destruye bosques, contamina aguas, 
envenena el espacio aéreo, destruye el mundo animal 
(terrestre y acuático); deteriora también el relieve y 
la superficie del planeta, acidifica océanos dando 
muerte a flora y fauna marinas, incluyendo corales. 


Las funciones de la tierra como emporio, se hallan 
deterioradas como sobrecargadas en relación a su 
capacidad. Finalmente, el laboratorio de la naturaleza 
ya no puede restaurarse a sí mismo. 


Ante semejante crisis, la imbecilidad patológica ya 
enunciada más atrás —particularmente de los 
gobiernos del mundo saqueado— no reconoce que 
la crisis reclama soluciones heroicas como patrióticas. 


La situación se resume en unas cuantas reflexiones 
de conciencia moral, previas a las declaraciones y 
actitudes políticas a las que se hallan acostumbrados, 
y pueden resumirse como sigue: 


PRIMERO. Que ha llegado la hora de dejar de ser 


Alegoría a la lucha por el TIPNIS 


servidor (por no decir: sirviente) de los intereses 
extranjeros, en mengua de los intereses nacionales. 


SEGUNDO. Que, tantos años de sometimiento son 
suficientes para entender que los países ricos no 
están interesados en el desarrollo del Tercer Mundo, 
sino simplemente en satisfacer sus propios 
requerimientos. 


TERCERO. Que, por comodidad propia, en vez de 
producir bienes de primera necesidad, les resulta 
más económico comprarlos; y mejor aún —ya se dijo 
más atrás— si se recurre a imponer bajos precios y 
abundantes volúmenes de adquisición. 


CUARTO. Que mientras más tiempo dure el 
sometimiento, más tardará el desarrollo local, 
continuando con nuestra categoría de países 
subdesarrollados. 


QUINTO. Que la respuesta adecuada de los países 
pobres, por propia dignidad nacional, es reducir y 
acabar con la indiscriminada exportación. Cada país 
debe alimentarse con sus propios recursos, 
simplificando y desacelerando el comercio 
internacional. 


SEXTO. Que la protección al medio ambiente no 
debe ser puramente emocional, lírica ni demagógica, 
sino con medidas concretas, reales, efectivas y 
controladas. 


SEPTIMO. La conclusión que fluye no admite lugar 
a dudas: a) No más explotaciones forestales ni 
exportación de madera por organismos particulares 
comerciales, b) No más destrucción forestal por los 
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gobiernos, ASÍ SEA PARA CONSTRUIR 
CAMINOS, encubrir nuevos cultivos, ni encandilar 
al humilde con promesas de desarrollo y mejor 
nivel de vida, c) No más derroche del agua potable 
en beneficio de la exportación, d) Planificación 
ecológica de la agricultura nacional para avanzar en 
el tema de la soberanía alimentaria. 


Es un descaro, vergiienza nacional y falta de 
honestidad el propiciar, por un lado, la defensa de 


r _—— - > 


Alegoría a la lucha por el Medio Ambiente 


la naturaleza en eventos internacionales y, por otro, 
alentar su destrucción con los ardides que se indican 
más atrás, abusando de los hilos de Gobierno. 


Capítulo TH 
Significado del TIPNIS a nivel nacional y mundial. 


El problema del TIPNIS ha rebasado la expectativa 
nacional. En los pocos días que estuve de visita en 
Bolivia mi curiosidad por conocer el criterio de la 
gente no dejó de acicatearme y provocó varias 
entrevistas a personas de distinto nivel social y 
cultural que me dejaron atónito. Haré un resumen 
del panorama general: 


1. Encontré variada gente aborigen que vive en 
condiciones de incipiente desarrollo; sin embargo 
no dejó de impresionarme su ilustración cultural. 

2.Lo que oí decir era tan claro como para ser 
entendido, aunque no sea rigurosa la expresión 
del idioma castellano. 

3. Hallé además madurez en modestas como sencillas 
mujeres. Comprendí que presienten muy bien los 
peligros que se avecinan, tanto como contra sus 
comunidades como contra la Tierra. 

4, Quedé convencido que los conceptos de 
“progreso”, “desarrollo económico”, “consumo” 
—y otros más de los múltiples que se utilizan para 
encandilar a quienes no piensan— los captan como 
simples cebos de anzuelos a los que lleva el ansia 
de lucro y la dominación de la “libre empresa”. 

5. Para aquellos aborígenes, vivos ejemplares de la 
sociedad pre-capitalista, es claro que sienten que 


viven mejor y más seguros en su mundo, que en 
el de la llamada “civilización”. 

6. Saben también que el mundo de la civilización y 
la tecnología es una mentira que se exalta, pero 
jamás la va a disfrutar el grueso de la humanidad. 
Saben también que la “libertad” que se pregona 
no sólo se traduce en explotación al trabajador 
—peor al nativo—- sino destruye la vida planetaria. 

7. Está también claro que prefieren una vida modesta, 
y aún rudimentaria, a los atractivos consumistas 
(nocivos y adictivos) de la sociedad 
contemporánea, porque estos sólo brindan riqueza 
y disfrutes a un sector minoritario. 


Me recuerdan, tan honestos como limpios 
fundamentos de una sana moralidad natural, las 
experiencias recogidas por el estudioso colombiano 
Carlos de Urabá: 


Cuando estuve en Paraguay visité en el norte del país el 
territorio de los indios Chamacocos. Su vida la dedican 
a cazar taninos para venderlos a una fábrica de pieles en 
Bahía Negra. Su decadencia es espantosa: alcoholizados 
unos, prostituidos otros, cantando alabanzas en las 
iglesias los más, se abandonan a su triste destino. Aquellos 
que se resistan a los designios divinos, serán castigados 
por antisociales. El gran jefe Calonga, del alto Paraguay, 
me hablaba de su comunidad: “No se cansan, parece 
que no se conforman con lo que nos han hecho. Nos 
quieren convertir en paraguayos, que nos pongamos 
firmes frente a la bandera o que besemos la cruz; nos 
visten con sus trajes, nos obligan a cumplir el servicio 
militar y nos ponen como nombre un número. Para 
consolarnos nos regalan latas, galletas y medicinas como 
quien le echa a las fieras un pedazo de carroña. Somos 
parte del negocio y con nosotros amañan sus cuentas. 
Por favor, déjenos ser pobres, eso es lo que hemos 
elegido; déjenos con la poca tierra que nos queda, con 
nuestros ríos, con nuestra selva. Queremos ser salvajes. 
Déjenos en paz” 


El destacado escritor ecologista norteamericano Jerry 
Mander, nos recuerda que la “civilización” (por no 
decir sus agentes económicos) ha exportado también 
enfermedades a las sociedades aborígenes naturales, 
tales como la viruela y la sífilis. En Alaska, los 
grandes capitales corporacionales se han aprovechado 
de las riquezas naturales hasta agotarlas, tales como 
los bancos de salmones. Sufren hoy igual destino 
las pieles de las focas, los pocos osos que quedan, 
las jóvenes ballenas (las viejas no se ven) y, —de 
paso— la explotación petrolera ha contaminado las 
aguas y las costas, en forma asquerosa, hasta rematar 
con el derrame del elemento producido por la Exxon 
Valdés en 1989, expulsando en el mar 37.000 
toneladas de crudo. Y conste que no estoy tocando 
nada sobre los desastres que ha producido la 
explotación del oro y el tráfico de pieles. 
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El problema del TIPNIS no está circunscrito a las 
fronteras nacionales bolivianas. Las noticias que se 
producen no dejan de producir solidaridad en todas 
partes ante una causa, a todas luces justa. Le puede 
provocar al gobierno nacional un serio descrédito 
internacional, por la simple razón de destruir el 
medioambiente, despojando a sus ocupantes de su 
sustento natural para enriquecer a intereses 
internacionales y encumbrar a los sembradores de 
una conocida planta que produce el alcaloide 
pernicioso que embota la mente y destruye las células 
cerebrales. 


Por el contrario, si hubiera más inteligencia y menos 
intereses económicos, se comprendería que el 
desarrollo de tan inmensa zona podría realizarse 
dando libertad democrática a sus propios aborígenes 
—libres todavía de la llamada “civilización”— para 
decidir su destino en la forma que aquellos desean, 
sin incursiones extrañas, y menos aún de la perniciosa 
tecnología y economía destructora de la naturaleza. 


Los idílicos ideales de una sociedad comunitaria 
podrían hacerse realidad, sin el comedido “progreso” 
depredador y antihumano, que se instala donde puede 
para saquear las riquezas naturales y los recursos 
humanos. Los sueños de los ilustres filósofos y 
pensadores humanistas de siglos pasados se 
encarnarían como modelos ejemplares. Aunque 
parezca increíble ahora están más cerca que nunca 
la “Utopía” de Tomás Moro, “La Ciudad del Sol” 
de Tomás Campanella, “La Nueva Atlántida” de 
Francis Bacon con sus sociedades ideales sin hambre 
ni miseria. ¿Qué dirá a todo esto nuestro gobierno 
boliviano, que se dice socialista? 


El TIPNIS es una realidad pre-capitalista virgen, 
favorable para el anterior propósito. No tiene lucha 
de clases y se halla libre de la contaminación 
tecnológica. Dejémoslo tranquilo con su desarrollo 
peculiar. 


Podría recibir ayuda de la comunidad internacional 
(recursos económicos) para probarle al mundo que 
se puede vivir acorde con las leyes de la naturaleza, 
sin dañarla. No le conviene recibir ninguna ayuda 
del gobierno boliviano por las pasiones políticas e 
intereses mezquinos que anidan en aquél. 


Para este experimento, nada utópico, sobrarán 
profesionales que asesoren desinteresadamente y 
orienten el pensamiento comunitario hacia un nuevo 
tipo de economía, libre de contaminación, de la 
explotación humana, en perfecta paz y armonía con 
el medioambiente. 


Capítulo IV 
Los peligros que se avecinan. 


IX Marcha Indígena en la cumbre de los Andes, 
antes de llegar a La Paz 


Toca prevenir el problema del TIPNIS, advirtiendo 
los peligros que ahora se le avecinan; todos aquellos 
por causa del gobierno boliviano: 


1. El primero de aquellos es la explotación petrolera. 
Si el gobierno de Evo Morales ya ha brindado 
permisos de exploración, no es para simplemente 
saber donde se halla almacenado el crudo, sino 
para sacarlo y venderlo. Consecuencias físicas: 
envenenamiento efectivo de la superficie del suelo, 
las aguas, y la aparición de enfermedades por la 
emanación de gases venenosos. Efectos 
económicos: enriquecimiento de las empresas 
brasileras beneficiadas y de las corporaciones 
transnacionales que están detrás, con sus intereses 
y objetivos propios, dinero, estrategias, y 
servidores locales (por no decir sirvientes) Balance 
de la naturaleza: Severa y cruel destrucción de 
la tierra y aguas e incremento del cambio climático 
con la explotación petrolera, hacia una combustión 
aún mayor. 


2. El segundo lo constituye la explotación forestal. 
Es tan grave este problema que el destino de la 
deforestación ya está sellado con la anunciada 
carretera internacional. Varios artículos de prensa 
ya han hecho mención a un estimado número 
astronómico de árboles que se van a derribar y 
tal es verdad; empero se han olvidado indicar —y 
aún destacar con la alarma adecuada de la realidad— 
que la verdadera deforestación comenzará después. 
En efecto, las maderas finas no van a permanecer 
como flores para admirarlas; serán los 
concesionarios del Gobierno, o los explotadores 
clandestinos (aún nocturnos), quienes se encarguen 
de tumbarlas. Como es realidad el llamado “efecto 
multiplicador de la economía” se instalarán 
aserraderos para facilitar las cosas, creando y 
aumentando basura natural (que cubrirá la 
vegetación superficial. Consecuencias físicas: 
Destrucción del hábitat natural de los animales 
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(aves exóticas, peces, tortugas, ofidios, saurios, 
cerdos de monte, venados, insectos, etc., etc.) y 
del mundo vegetal con la explotación de madera, 
plantas medicinales y flores exóticas. 
Deforestación general gradual de la jungla, 
aparición de cementerios forestales (relieves de 
troncos cortados), generación de lodo y acción 
negativa de los aludes de barro hacia las áreas 
inferiores. Desaparición de las lluvias si la calidad 
del terreno es calcáreo blanco porque refleja la 
luz contra las nubles y las aleja, consolidando 
desiertos. Efectos económicos: suculento negocio 
para las grandes corporaciones internacionales, 
que acabarán llevándose la madera del país al por 
mayor, a costa de la destrucción local. Balance 
de la naturaleza: Severa y cruel destrucción de 
la superficie terrestre, plantas y animales, alteración 
del clima local e incremento del cambio climático 
global. 


. El tercero. Se denomina la agricultura forzada y 
extraña porque se va a incorporar la producción 
de la coca a cargo de sedientos agricultores, 
aspirantes a burgueses, sin estudio ecológico 
previo sobre las desventajas de introducir (al por 
mayor) una planta extraña, de efectos muy fuertes 
que provocarán la adulteración del terreno. 
Consecuencias físicas: Aparición de plagas y 
nuevos insectos, que pueden ser nocivos a los 
insectos establecidos por la naturaleza en el 
ecosistema general de la jungla del TIPNIS. 
Empleo de insecticidas y otros químicos (jamás 
empleados anteriormente) para desertizar en pocos 
años, haciendo estéril al suelo. Efectos 
económicos: Monocultivo. Incursión de intrusos 
económicos (cocaleros) cuya actividad será 
extractiva, intensiva, permanente y creciente para 
el mercado mundial de la cocaína. Próxima y 
pronta aparición de campamentos y caseríos para 
la satisfacción de los vicios comunes que producen 
las aventuras económicas exitosas en confines 
alejados del hogar: alcoholismo, prostitución, 
tabaco, juegos de azar, drogas y propagación de 
nuevas enfermedades. Surgimiento del comercio 
innecesario (diversiones, adornos, pornografía, 
revistería, periódicos). Efectos sociales. Engaño 
descarado al pueblo boliviano al considerar el 
Gobierno Nacional como “colonizador” o 
“productor intercultural” a quien no va a sembrar 
ni legumbres ni hortalizas; tampoco trigo, maíz, 
frutas ni alimento alguno. Menos producto útil o 
positivo de uso general. Se trata de enfrascarse 
en una plantita cara para satisfacer un vicio, que 
genera lucrativas ganancias. Balance de la 
naturaleza. Destrucción total del ambiente natural, 
gracias a la acción de una “laboriosa” clase 
cocalera (laboriosa como hormiga) que acabará 
con la flora natural para substituirla con la coca. 
Liquidación de la jungla húmeda y su fauna. 


IX Marcha Indígena atravesando los Andes 


Menos aporte de oxigenación al total del planeta. 
Agravación del cambio climático. 


4, El cuarto problema es social. Como en toda región 
colonizada del mundo, donde el interés económico 
y la ambición por la riqueza han arrasado con 
áreas vírgenes —destruyendo su utilidad natural 
y belleza regional- el proceso de colonización 
ha sido despiadado en lo social. Ha convertido a 
los aborígenes, de dueños comunes de áreas 
comunes, o en esclavos, o en servidores, sirvientes, 
asalariados y obedientes de tan ilustres personajes 
aventureros de la invasión, sea por la fuerza, la 
vía pacífica o el engaño. En el caso peculiar del 
TIPNIS bastarán unas cuantas medidas para 
consolidarla: 


a) Como el dueño de tan inmensa región es el patrón 
“Estado” —y no quienes la ocuparon y vivieron 
en ella por siglos— será suficiente una acción 
militar y policial, para desalojar a los naturales 
de sus viviendas (pretextos no faltan) y remitirlos 
a zonas alejadas, de donde también los volverán 
a expulsar, cuando el “progreso” ($$$) arribe hasta 
donde entonces se encuentren. 

b) Ante tan excelsa “soberanía” despojadora, los 
comisionados del Poder Central parcelarán las 
tierras para entregarlas a los agricultores de la 
coca. 

c) A su vez, estos últimos —dada su potencialidad 
económica porque cuentan con plus valía 
suficiente— encomendarán el trabajo a asalariados 
que necesariamente habrán de salir del mismo 
lugar, trabajando duras faenas a cambio de una 
retribución diferente a la de las ciudades (por no 
decir: modesta) 

d) Las mujeres corren el riesgo de ser convertidas 
en domésticas de los nuevos señores, cuando no 
sus objetos de placer. Tal es el rudimento de una 
creciente prostitución lugareña que no podrá 
detenerse. Esto último, opera en forma 
independiente de la prostitución común, que se 
instala en lugares donde la actividad económica 
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genera buenos recursos para ser empleados en 
diversiones. 


Capítulo V 
Conclusión y 
estrategia para evitar el avasallamiento. 


Quien marcha con la historia sabe que, pese a las 
dificultades, sus objetivos van a subsistir y lograr la 
victoria, aún a riesgo del sacrificio y el martirio. 


Ha quedado al desnudo que la vía que pretende partir 
en dos al TIPNIS es el Caballo de Troya que, bajo 
un cúmulo de apariencias externas, encubre una serie 
de barbaridades que pueden resumirse como sigue: 
engaño, traición a los propios principios, 
reclutamiento de traidores, sobornos con regalos, 
intereses creados, sometimiento, bárbara contribución 
al cambio climático y el calentamiento terrestre más 
la destrucción criminal del medioambiente, flora y 
fauna. 


Hubo y hay violencia física y moral para doblegar 
la voluntad de sus integrantes y para destruirla bajo 
cánones inventados, forzados y demagógicos, cuyo 
trasfondo son los intereses económicos ya enunciados. 


Hay también intereses políticos. El Gobierno 
Nacional debe pagar con tierras fértiles a sus electores 
para merecer la continuación electoral y política de 
su apoyo. 


Con el perdón de la expresión, hay también metidas 
de pata. Se traducen en extrañas, como sugestivas 
concesiones de exploración petrolera... en áreas de 
reserva, más los compromisos internacionales 
—celosamente mantenidos en reserva— con el 
Gobierno de Brasil y sus empresas. 


Por lo que he podido apreciar de mi corta visita a 
Bolivia, nada de lo indicado parece que vaya a 
doblegar a pueblos que reclaman su libertad y el 
respeto a su autonomía para decidir su destino, 
conforme a su tipo de existencia y democracia natural. 


Finalmente, no honra al gobierno boliviano la 
conducta dual que exhibe. De un lado se enfrenta 
moral y físicamente y usa todos sus ardides contra 
toda la comunidad del TIPNIS que protege su 
medioambiente en peligro. Empero, de otro, pregona 
con bastante dosis de cinismo— ecología y 
medioambiente en sus relaciones internacionales. 
Consecuentemente, la mejor estrategia para el 
objetivo ecologista, es la que sigue: 


1. Robustecer, educar y enriquecer la convicción en 
todo el movimiento aborigen del TIPNIS sobre 
la pureza de sus aspiraciones, el honor de sus 


É | A ha dad 


Una niña indígena de la IX Marcha, murió en La Paz 


principios y la base cierta de su conducta, más 
los serios peligros que la situación apareja. Aquello 
reforzará su moral, le bridará fortaleza, capacidad 
de organización y resistencia para enfrentar la 
crisis de virtual guerra. 


2. Continuar con la política de buscar apoyo 
internacional. 


3. Pedir al pueblo boliviano que su apoyo nacional 
a la causa, salga del respaldo puramente moral y 
se concrete en hechos y acciones ruidosas, a través 
de organizaciones civiles y sociales, en todo el 
país. Se trata de hacerse escuchar y mostrar que 
se trata de la causa de la mayoría. 


4. Prepararse —si el gobierno hace oídos sordos, no 
modifica su conducta y pretende imponer sus 
designios de todas maneras— para crear las 
condiciones para su juzgamiento legal y repudio 
nacional. 


5. Prepararse también para que la resistencia, sea 
efectiva por todos los medios físicos. 


Todo lo expuesto líneas atrás no podrá considerarse 
jamás como un acto de sedición, sino de una conducta 
colectiva regional legítima, protegida por la 
Constitución Política del Estado. Se trata del derecho 
de defensa propia a la subsistencia aborigen y 
—también— de resistencia contra la destrucción del 
medioambiente. 


* El nombre original del presente artículo es: NO 
A LA DESTRUCCIÓN DE LA SELVA DEL 
TIPNIS, todos las imágenes fueron colocadas por 
la redacción de la revista y no comprometen el punto 
de vista del autor del artículo. 
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| Y 
Selva Libertad (Fanthy) Velarde 


ESTE DOLOR LLAMADO TIPNIS 


(PRIMERA PARTE) 
¡Ay el Tipnis! 


Tan cercano y lejano, 
tan querido y dolido, 
como esos sentimientos adversos 
impuestos por viejas costumbres, 
que asumidos, se volvieron perversos. 


Tipnis... 

Tan cercano, que de sólo pensarlo, 
en mi corazón aletean los pájaros; 
tan lejano, que si hablo de él, 
pareciera invocar un pecado. 


Ahí los veo en la tele 
y no puedo creerlo: 
los que ayer compartieron la mesa, 
el río y el monte, 
la escuela, el travieso secreto de un mito; 
acusándose de todo y por todos, 

dividida la feliz convivencia, 

roto ya ese tejido entrañable 
de los últimos pueblos del monte. 


Julio dice: 
Así no son ellos, 
ni en la más fiera pelea entre pueblos, 
han negado el agua y la casa, 
mucho menos el respeto a la casta. 


Yo no sé, pero siento 
que por sólo el poder ambicioso 
de fama y dinero, 
igual que cualquier asaltante rastrero, 
hemos acorralado a esa gente, 
y nombrando la Patria, 
ha empezado el exterminio inminente. 


Veo que han puesto en escena 
las más diversas y brutales batallas campales 
de sangre y raíces, 
y Obedientes, rebaños de lana, 
cada uno recita, si puede, 
el papel que nos toca en la trama. 
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SE ME PARTE ELALMA 


A mí, 
mujer conjeturada, de baile y de guitarras, 
Loretana de La Senda, crecida en Trinidad, 
se me parte el alma cuando digo Tipnis... 


Y aturdida, 
o camino de mi casa a la diaria rutina 
A de Bancos, de Plaza, mercados, celulares, 
<= a todos los enchufes, 
a ARES desconcierto de ollas, 
PE domingos de cementerio, 


A ) espejismo de hospitales, 
t 


rajín cansado de marchas y bloqueos... 


Sin nada que hacerle, irremediablemente 
el patio se nos muere, 
añoro el cigarrillo, a Gaby y a Rosita, 
y se me ha anidado muy adentro del pecho, 
un deseo de irme, de una vez y para siempre, irme. 


Mejor que un mago, 
voy jalando de mis entrañas, 
como una cadena interminable, 
las miradas incrédulas de Julia Molina, Raquel, 
Cecilia, Angela, Nazareth, Yeny, Juana, 
María Plácida, Layda, María, Mariana, Dora, 
todas las mujeres del Tipnis que fueron a la Marcha, 
mojan mis ojos con furiosas lágrimas, 
porque parece que Dios no mira, o les ha dejado la tarea 
de seguir solos en ese afanado trajín de defender la Loma Santa; 
de buscarla de nuevo, quizá en otro mundo, 
o debajo del río rojo que brotará del bosque 
después del exterminio que se acerca como un Surazo, 
devastador, fatal y raudo como un balazo... 


CECI 


Ceci me llamó de mañanita 

diciendo que ya no era posible 

escuchar tantas mentiras por la radio 

y continuar la vida como si no pasara nada. 


Yo fui hasta su techo de hule azul y agua estancada, 
le vi los ojos rojos, escuché su voz horrorizada, 

y sólo atiné a recomendarle que lo mejor era 
apagar la radio o escuchar ofertas comerciales. 


Ella fue más drástica, cumplió la cita bíblica. 
(No, no se cortó la mano pecadora; 
implacable, regaló la radio a su vecina) 
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EL BRUJO 


Para no sufrir, opté por las películas del cable, 
y resulta que en casi todas, los buenos perdían las batallas 
hasta que la magia intervenía, y así, 
el mundo equilibraba fuerzas y cruzadas. 


Iluminada, fui a la casa de Marco y le propuse 
buscar al chamán más temido y poderoso 
para hacer frente a este torpe desafío. 


- Pues entonces, no hay remedio, dijo; 
el que yo conozco, recoge hierbas e invoca a los espíritus del monte, 
hace conjuros en pleno Conisur; 
allí, donde los tractores hacen huir a los tigres, 
pavas campanillas, antas y víboras brillantes. 


(En realidad, el tal brujo, es cocalero, 


y sólo dejará una herida honda, gangrenada, 
por adentro y hasta siempre en nuestra tierra). 


LAS TELENOVELAS 


Deprimida (para no usar otra palabra), 
cociné como loca, quemándome la lengua, 
buscando en la sazón y en el aroma, 
el sentido a mi camino quebrantado. 


Pero sólo conseguí encallarme más las manos, 
dos quemadura nuevas en el rostro, 

una herida en la pierna derecha que aún me duele 

y más de una charla dolorosa, intrascendente. 


y cambié el programa de la tele 
por tres telenovelas de moda en el ambiente, 


alguna visita ocasional a alguna amiga, 
hablar de tejidos, de los mosquitos y el mal tiempo, 
y de lo mal que nos tratan los maridos. 


EL CHOQUITO 


Pero en medio de toda esta locura, 
voy y veo de vez en cuando al hijo de Raquel; 
al Choquito de la Marcha. 


Lo miro y compruebo que no es el mismo niño alegre 
que conquistó con su sonrisa más de una cámara 
cuando caminaba con su familia y otros niños; 
antes de los golpes, de la policía; antes de Yucumo. 


Ha perdido peso; su cabello y sus ojos ya no brillan, 
no quiere marchar más, dice; y su sonrisa, 
sólo ha quedado en mi memoria oscurecida. 
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TENGO EL ALMA ARRUGADA 


Puedo llorar pero no puedo hablar, 
o puedo hablar pero no puedo pensar. 


Se ha roto mi corazón y un pedazo aguijonea mi cerebro, 
sólo una huella zigzagueante marca mis pasos de desconcierto. 


ULTIMA MIRADA 


Los Taropes encapullados no se abrirán 
ante los ojos del amado, 
el camino al hogar está muy lejano. 


No se puede mirar atrás para ver la casa abandonada, 
el humo de los gases de Septiembre, 
nos ha separado para siempre del amor, 
de la mano del amigo, del materno abrazo. 


Sólo queda el estrecho sendero de la angustiante Marcha. 
Siento que la decepción me hará envejecer 
en esta espera; 
ojalá que ya fuera mañana, 


o que un francotirador derribara de una vez la luna, 
esta misma noche que está cerca y desafiante. 


EN LA NOCHE 


Frío el sereno se agranda en la noche 
y el sol se doblega ante el carnívoro ataque de los insectos. 


Vi el llanto de la muchacha extrañando una almohada, 
o el juego amoroso de la cómplice sábana. 


Las ollas vacías extinguen la fogata. 
Se apagan las estrellas, el silencio rabiosamente habita el duro lecho. 


Es tiempo de medir la pérdida y el dolor fecundo. 


Es tan larga la noche para cronometrar la vida. 


ESOS RECUERDOS 


Mientras hierve el agua esperando los granos, 
el humo que se eleva, disimula recuerdos. 


Confundida, la esposa, enjuga más de un llanto. 
Sin puertas, ni ventanas; sin nadie que cuide la casaen el rancho, 


¿quién puede impedir el vuelo de Matilde, 
la Paraba Roja que aprendió su nombre? 
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EL SUEÑO 


Ella contó que en sueños había vuelto a casa: 
que acarreaba agua del lejano curichi, 
a su paso el junquillo refrescaba la tarde, 
varios nidos de pájaros se encontraban vacíos, 
y alo lejos, los niños repetían las tablas. 


Una pareja de Batos anidaban muy alto 
en el único árbol que respetaron las aguas; 
los caracoles blancos se hundían en el barro, 

apartados del mundo, el día se alargaba. 


El paisaje hogareño le acogía, fraterno, 
la cola de los perros, alegres se movían, 
la leche burbujeaba en su pecho materno. 


MARCHISTA 
La única esperanza flota en la blanca Bandera. 


Como si caminara encima del Arcoiris 
no puede encontrar el final del camino. 


Como gota de rocío que llora la mañana, 
busca otras huellas en el polvo y el barro, 
abriéndose paso en su tierra dividida, 
esperando un milagro a mitad de camino. 


Trata de no pensar en la yuca crecida, 
que esperan de sus manos el chivé o el masaco; 
a ratos se le ocurre que la muerte se acerca 
y sólo se le ocurre rezar quedamente. 


No ha buscado esta lucha desigual y angustiante; 
pese a la distancia, el amor a la tierra fortalece sus pasos 
PENSANDO EN LA QUE SE FUE 


Desde que te fuiste 
envejece mi tenso rostro mirando el río. 


El tacú ya no suena anunciando la hora de la comida, 
O las peonias se marchitaron al mediodía. 


SE FUE MI AMOR 


Además de todo este desastre emocional, 
se fue mi amor... 


Yo le despedí con música y con baile, 
sin derramar ni una lágrima, sonriente. 


Se fue mi amor 
y todavía busco su aroma entre las hojas de los árboles 
O en sus ropas que quedaron regadas por la casa. 


Página 16 


A A y 4 — 
Y / Á y > 
A A | Í á j 6 EA 
h ” A $ 1 , 
h 5 A | 0 Il 
ADON | pa 
h Mz M Y / A ps ó 
| | A Y y j le | j ] mn ) Y AN 
mu y | »* 4 me 
dd E PE vi 
A ] y | A DEI, 
5 h , e N 
A y Y 


| Pablo Cingoláñi 


Pablo Cingolani 
Solución final 


Habría que considerar primero a dónde meterlos: un 
museo, una caja, un barrio en la periferia de Santa 
Cruz o de Buenos Aires o Miami —mejor Miami, de 
una vez; Obama puede pagar los pasajes—, un 
cementerio, una jaulita, una página web. 


A los Pacahuaras, que son bien poquitos, podrían 
meterlos en una cabina telefónica o en un Volkswagen 
violeta. 


Los Araonas —unos 100 sobrevivientes del genocidio 
de la época del caucho- pueden ser colocados en un 
gimnasio o en un restaurante chino, corriendo las 
mesas y los jarrones para hacer espacio. Luego, 
comerían chop suey y pastelitos de tofú; no yuca y 
jochi pintao, como comen siempre. 


A los Yuquis, los podríamos meter detrás de un 
biombo persa o en un crucero de tres pisos de esos 
que van por el Caribe, así van pescando tiburones 
y divirtiéndose a lo loco. Si se aburren, se van al 
casino o ven una película de Rambo o hablan del 
clima con el capitán. 


Los chimanes son más. Algunos podrían ser 
llevados hasta Quetena, en las punas de Sud Lípez, 
donde hay poca gente, y hacen faltan más patriotas 
en la frontera. Otros pueden caber en un cohete 
japonés teledirigido o en un Airbus, de esos nuevos, 
para 700 pasajeros. No tendrían problemas de cacería, 
de sobrevivencia, de nada, porque la azafata vendría 
a cada rato con bocaditos de atún y pepinillos 
y con vasos de whisky escocés o vodka ruso, como 
ellos quieran de acuerdo a consulta previa. 


Hay que respetar, bien respetado, eso de la consulta 
previa. Yo dije whisky o vodka por decir, si alguno 
quiere ron cubano o un caramelo de menta o un 
paracaídas para bajarse del avión, para eso está la 
dichosa consulta. 


La cosa hay que pensarla bien, planificarla mejor. 
Esto que están “descubriendo” los del gobierno 


—que “los tipnis” viven para la mierda- es muy 
grave. 


Imaginen lo que alguien publicó: que el lugar 
donde viven, o sea la selva del tipnis, está lleno de 
bichos (mosquitos, boros, larvas de mosca, parásitos 
de los ríos, arañas, chulupis, hormigas, serpientes y 
tigres). Es algo inconcebible: ¡cómo se puede vivir 
así? Tienen razón los que dicen que esta gente vive 
para la mierda. 


Algo habrá que hacer. 


Algún ingenuo puede creer que el tema de los 
bichos se puede solucionar fácil: dándoles Baygón 
a los tipnis. Y una Uzi para que maten a todos los 
tigres. No es tan fácil. 


Digamos que acaben con todos los tristes tigres 
pero ¿van a poder terminar con todas las hormigas? 


Estos bichos son miles de millones, que digo: son 
miles de miles de millones y se reproducen segundo 
a segundo. 


Mao quiso acabar con todas las hormigas de China, 
y un día, mil millones de chinos se pusieron a pisar 
hormigas —por orden de Mao-, claro. Mao daba una 
orden y ¡guay! que un chino o china no la cumpliera. 


Bueno, pero la cosa es que no pudieron. Ese día 
mataron 231 mil millones de hormigas; cada chino, 
descontando a los bebés que obviamente estaban 
exentos de la labor, aniquilaron promedio unas 800 
hormigas cada uno. Vayan a ver qué pasa hoy en 
China: ¡sigue llenode hormigas! ¿Quién puede 
creer que los tipnis, que son tan pocos, vayan a 
poder con sus hormigas? Está claro que así no 
hacemos nada, y que los beneficios de la civilización, 
del progreso y de la justicia social tampoco van a 
llegar a los tipnis, así que hay que pensar en 
soluciones más de fondo, soluciones de verdad. 


A los tipnis los podríamos meter en una galería de 
arte —ahora que son bien conocidos, remarketineros. 


En una galería donde no haya hormigas, claro. 


A los Chácobos se los puede enviar a Amsterdam, 
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que son buena gente y tienen una ley que prohíbe 
el canibalismo. 


Por otra parte, un amigo que vive allí me dijo que 
casi no hay hormigas en Holanda. 


Me olvidaba de los Yaminawas, que por suerte 
también son bien poquitos. Ellos estarían felices 
en la cafetería de algún aeropuerto o en una 
fotografía. En la foto, seguro que no habrá hormigas. 
A la cafetería habría que revisarla bien, 
minuciosamente, con cuidado, ¿eh? 


Hay que buscar una solución final para esta gente 
que vive —pobrecita— en medio de la selva. ¿Quién 
hablaba de “solución final”? ¿Mick Jagger? No. 
¿La Madre Teresa de Calcuta? Tampoco. No me 
acuerdo ahora —¿García Márquez?- pero no puede 
ser que los TIPNIS no tengan computadoras Apple 
ni tostadoras de pan, no tengan lavarropas atómicos 
ni perfumes franceses, canchas de golf con césped 
sintético ni corbatas de seda. Todo por vivir en un 
lugar que además está lleno de hormigas. ¿Si los 
metemos encima de un iceberg con pingilinos? ¿O 
en una pollería? 


Un ingeniero ideoso y voluntarioso me escribió 
un correo diciéndome que una solución definitiva 
puede ser tirar abajo todos los árboles y pavimentar 
la zona, y construir una playa de estacionamiento 
de 132.000 kilómetros cuadrados que inclusive 
sería, según él, la más grande del mundo. No 
estaría mal. Buena publicidad. ¡O maior pralado 
estacionamento do Mundo! Le pedí al ingeniero —es 
un tipo muy serio que trabaja para la Petrobrás- que 
me mande números, cuidado que nos pase como a 
los chinos y al Gran Timonel. 


Números, ejemplos: ¿Cuántos días necesitamos 
para arrancar todas las plantas, plantitas, yuyos, 
chumeríos y malezas? ¿Qué hacemos después con 
toda esa basura? Habría que hacer un pozo bien 
hondo, donde meter todo. El pozo: ¿cuán profundo? 
Y... cuanto más profundo mejor, porque así se 
pueden enterrar otras cosas. Hay que pensar siempre 
en grande. Después: ¿Cuánto asfalto precisamos 
para cubrir 

toda el área? Si la capa asfáltica es, digamos, de dos 
metros x 132.000 Km2, ¿será que tenemos tanto 
asfalto? Si no nos alcanza, podemos llevar piedras. 
Eso tenemos mucho. Podemos cortar en dos al 
Illimani, y llevar toda esa piedra hasta allá, y con 
eso tapamos todo, y listo como diría mi amigo 
Nicolás. 


Esperaremos lo que me dice el Inge, porqué estas 
cuestiones técnicas no hay que tomarlas a la ligera. 
Bien visto, eso de pavimentar toda la selva tiene 


una ventaja. A los indios no habría que meterlos en 
ningún otro lado, los ponemos encima de la playa 
de estacionamiento y sanseacabó el problema. Así 
dejarían de ser un estorbo y un obstáculo: a un ladito, 
los coches. A otro ladito, ellos. Se van a aprender de 
memoria todas las marcas de los carros y aparte van 
a estar chochos de contentos porque ninguna hormiga 
los va a joder nunca más. Todos tenemos un lindo 
lugar que ocupar bajo el sol del desarrollo. 


La Plata, Argentina, 19 de octubre de 2011 
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COMENTANDO 


PAS INOTICIAS 


WÁLTER:ZABALA[ESCÓBAR 


Wálter Zabala Escóbar 


plazasoberana O live.com 


Comentando las noticias 


Hace rato vino un amigo que es 
dirigente campesino y me mostró 
unas sentencias de jueces, en una 
de esas, un juez agrario da la razón 
a una Colonia Menonita en contra 
del dirigente de la comunidad 
campesina 26 de Julio - Tierra 
Nueva, argumentando que los 
campesinos avasallaron propiedad 
privada de los menonitas... y otra 
sentencia de otro juez anulando lo 
anterior e imponiendo una multa 
de Bs. 200.- al juez que dio la 
primera sentencia, por dar la razón 
a los menonitas... 


Qué porquería no?, si todos 
sabemos que los menonitas de la 
Colonia Gruenland están, desde 
el 2005 asentados ilegalmente y 
que en julio de 2008 el INRA emitió 
una Resolución de desalojo de los 
mismos... 


El juez agrario, y el juez multador 
(con 200 Bs. Já), deberían ir a la 
cárcel, porque ambos debieran 
exigir el inmediato desalojo de 
dichos menonitas y ¡zaz! se 
acabaron los problemas. 


Ahora, el tal litigio volvió a fojas 
cero, a empezar de nuevo y de aquí 
a otro año, de nuevo el juez agrario 
fallará en favor de los menonitas 
y esperará su multa, que será, 
seguro, de Bs. 400.- esta vez... 
bueno, lo menonitas en ese año 
ganarán más o menos unos 14 
millones de dólares que es lo que 
da multiplicando siete mil 
hectáreas deforestadas sembradas 
con maíz transgénico multiplicado 
por $us. 2000 de rentabilidad por 
cada hectárea usufructuada 
ilegalmente y con disposiciones 
normativas de la Ministra Chacollo 
para exportar maíz transgénico 
desde Bolivia. 


Parece mentira, pero es de suponer 
que los menonitas pagan con 
creces las ridículas sanciones que 
reciben los jueces que los amparan. 


Parece mentira, pero hay gente 
que se está enriqueciendo 
ilegalmente a costa de la 
“pachamama”, porque ahí, donde 
los menonitas están ilegalmente 
asentados es una zona clasificada 
como Bosque Forestal de 
Producción Permanente. 


Ah, y como lo saben todas las 
autoridades habidas y por haber, 
en esa zona están los sitios 
arqueológicos más importantes de 
la cultura indígena prehispánica 
mojeña - amazónica, que, en un 
ámbito de 7000 ha. han sido 
destruidos irreparablemente por 
los menonitas. 


... Y la defensa intransigente de la 
“Madre Tierra” y del “Medio 
Ambiente” que pregona el 


gobierno? Y nuestros 
parlamentarios “plurinacionales” 
y “uninominales” y asambleístas 
departamentales que juraron 
defender la patria? 


Por si acaso... hace unos años, los 
menonitas fueron expulsados de 
San Borja y Rurrenabaque... ayer, 
estabán llevando a esa zona, de 
nuevo, un convoy de traillers con 
implementos y maquinarias para 
instalarse nuevamente, ilegalmente 
también, en esos municipios 
benianos, para hacer lo que muy 
bien saben hacer: Pelar el monte 
y llenarse sus bolsillos con plata, 
derramando alguito, claro está, 
para sus esbirros cómplices en 
función de gobierno y en 
dirigencias debilitadas de los 
famosos -y divididos- movimientos 
sociales campesino e indígena. 


En la foto, la horrorosa destrucción 

de la selva amazónica beniana. Un ojo 
sagaz podrá observar un canal prehispánico 
destruido por la voracidad menonita 
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